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RESUMEN 

 
 
      El siglo XX en Latinoamérica, así como en el resto del mundo, estuvo marcado por la 
pluralidad de tendencias artísticas. Desde el comienzo de ese siglo fueron muchas las 
corrientes de pensamiento que definieron patrones, estilos y concepciones estéticas. Se crearon 
tendencias y otras que ya existían evolucionaron. Fueron muchas las nuevas escuelas que 
reunieron renombrados artistas para dar forma a sus ideas, las cuales en muchos casos fueron 
revolucionarias. Dentro de este mundo de evolución y novedades se encuentran dos artistas, 
separados físicamente, pero muy relacionados artística y estéticamente. Ellos son, el escritor 
argentino nacido en Bruselas Julio Cortázar y el compositor venezolano Juan Carlos Núñez. 
En el siguiente trabajo de investigación documental, el autor aborda los conceptos estéticos de 
estos dos artistas latinoamericanos y, a través del estudio y análisis estructural del estilo de 
composición de la obra “Tango Cortázar” de Juan Carlos Núñez, establecerá relaciones y 
vínculos entre ambos creadores buscando una aproximación musical a la literatura que va mas 
allá de la música programática, más bien a la esencia misma del estilo y la forma. 
 
 
Descriptores: Juan Carlos Núñez, Julio Cortázar, Tango Cortázar, Rayuela, Literatura 
Latinoamericana, Estética, Estructura Formal, Relaciones Estéticas, Paralelismos. 
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INTRODUCCIÓN 
 

 Un poco más de quinientos años tiene la historia de América dentro de lo que se 

conoce como civilización occidental. Esta historia ha tenido una evolución vertiginosa y en 

apenas la mitad de un milenio, el continente americano ha logrado posicionarse a la par del 

europeo, tanto en el ámbito cultural como social y científico. Europa desde el principio 

intentó, con gran éxito, insertar su cultura y sus valores en el llamado Nuevo Mundo, pero este 

choque cultural dio como resultado que el cúmulo de conocimientos que dieron forma a las 

sociedades europeas y americanas se fusionaran de manera sincrética para dar paso a un nuevo 

saber, que bajo los ropajes del viejo continente mantenía latentes valores, creencias e 

ideologías que nunca lograrían separarse del Nuevo Mundo. 

 De este modo América da inicio a su evolución cultural, la cual, si bien es cierto que ha 

mantenido enormes e inseparables relaciones con el continente europeo, no es menos cierto 

que ha logrado mantener una independencia. Esta independencia ha hecho que el Nuevo 

Mundo, como fue llamado por cientos de años, se destacara y diferenciara hasta lograr un 

reconocimiento importante en el ámbito mundial. 

 Bajo este contexto se desprenden dos grandes ramas dentro del mismo continente. Por 

un lado la rama anglosajona, la cual tiene una cultura específica, y por otro, la rama latina, que 

básicamente se extiende desde México hasta Argentina y posee unas características distintas, 

la cual es objeto de estudio en la presente investigación.  

 Latinoamérica se presenta como un universo cultural que necesitaría litros de tinta y 

kilómetros de papel para poder realizar un análisis profundo de su evolución. El sincretismo 

cultural, no sólo involucra a Europa, sino también África y en algunos casos hasta el 

continente asiático. Toda esta mezcla de razas y culturas convierte a América Latina en una 

fuente inagotable de motivos para crear y recrear las situaciones existentes en las realidades de 

cada país. 
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 Los artistas y creadores latinoamericanos a medida que la historia fue avanzando 

comenzaron a desarrollar personalidad propia y un idioma artístico característico que los 

identificaba frente a sus homólogos europeos. Poco a poco se fueron creando movimientos 

artísticos que iban incluso más allá del nacionalismo (un movimiento que se produjo a nivel 

mundial) y se crearon lenguajes propios para cada región. Esta evolución dio a la cultura 

latinoamericana un gran realce y la ha puesto en la palestra mundial en innumerables 

oportunidades. 

 Bajo este panorama comienza el siglo XX latinoamericano y con éste, el punto más 

vertiginoso en el proceso evolutivo de la cultura continental. En este contexto aparecen, en dos 

regiones distintas de la geografía latinoamericana, dos creadores que produjeron importantes 

cambios y han dado grandes aportes al arte en sus respectivas áreas. Ellos son Julio Cortázar y 

Juan Carlos Núñez. Estos dos personajes han dado paso a importantes revoluciones en la 

literatura y la música respectivamente. Se trata de hombres que han estudiado y analizado 

profundamente las realidades que los rodean y a través de sus creaciones intentan, en algunos 

momentos reflejarlas y en otros modificarlas. 

 La presente investigación de índole documental tiene como objetivo fundamental, el 

estudio y análisis de las obras Tango Cortázar de Juan Carlos Núñez y Rayuela de Julio 

Cortázar con la intención de evidenciar los paralelismos entre ambas. En cuanto a la principal 

motivación del autor para el desarrollo de este estudio se destaca el hecho de que el arte 

latinoamericano del siglo XX es un complejo mundo de consideraciones estéticas y estilísticas 

que aún no han sido analizadas en su totalidad, siendo entonces éste un terreno todavía virgen 

para que los investigadores arrojen cada vez nuevas luces con el fin de comprender el mundo 

que los rodea. 

Cabe destacar que el trabajo investigativo que se presenta a continuación ha tenido 

ciertas dificultades a la hora de recolectar la información ya que, si bien es cierto que Juan 

Carlos Núñez es un compositor de reconocida trayectoria en el ámbito nacional e 

internacional, también se hace necesario reconocer que es muy poca la bibliografía escrita 

acerca de éste.  
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 El principal instrumento para la recolección de información acerca de Juan Carlos 

Núñez y su obra fue la entrevista directa al compositor y la consulta de entrevistas anteriores 

realizadas por periodistas, musicólogos o críticos de arte. 

 Por el contrario, en cuanto al escritor Julio Cortázar, el autor contó con el beneficio de 

que el año 2004 fue declarado en la República Argentina, como el Año Cortázar, ya que se 

cumplieron 20 años de la muerte del artista, razón por la cual fue bastante sencillo conseguir 

información, tanto bibliográfica como a nivel de Internet, así como también buenas ediciones 

de sus obras más reconocidas. 

 Antes del desarrollo de esta investigación, el autor realizó la ejecución de la obra 

Tango Cortázar de Juan Carlos Núñez con la Orquesta Sinfónica del Estado Aragua, previo 

estudio y análisis necesarios para lograr una interpretación satisfactoria. Posteriormente y dado 

el interés que posee el autor por la literatura, se plantea la posibilidad de conseguir algún tipo 

de relación entre esta obra y alguna de las que escribió Julio Cortázar. 

 Es en este momento de la investigación cuando el autor comienza el estudio de la obra 

del escritor argentino y después de realizar la lectura de diversos análisis críticos efectuados 

por importantes investigadores especializados en la obra de Cortázar, decide establecer como 

punto de comparación la obra Rayuela. 

 Al notar la dificultad existente para la comparación entre una obra literaria y una 

musical, el autor toma la decisión de basar su trabajo en la búsqueda de paralelismos desde el 

punto de vista estructural y estético entre ellas, descartando de este modo la posibilidad de 

pensar que Tango Cortázar pudiera ser una obra programática al estilo de un poema sinfónico, 

ya que ésta no describe ni narra situaciones, ni está basada en un programa. 
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CAPITULO I 

1.1. Nota Biográfica De Juan Carlos Núñez 

 

 Un 19 de septiembre de 1947 a las 10 de la noche Yolanda Margarita Marrero, una 

joven maestra de las escuelas municipales capitalinas dio a luz a un niño en la Cruz Roja, la 

cual está ubicada en la parroquia Candelaria de Caracas. Este niño llevó por Nombre Juan 

Carlos. El padre del pequeño Juan Carlos era comerciante y músico. Se llamaba Miguel Núñez 

y tocaba en un local propiedad de unos franceses en el cual se escuchaba música venezolana. 

Los dueños del local le tenían mucho aprecio al señor Miguel Núñez y siempre le regalaban 

discos de música académica. Esta afición a la música académica hizo que el pequeño Juan 

Carlos, desde los 3 años hubiese estado inmerso en un universo musical que lo llevaría, a esa 

corta edad, a escuchar el Réquiem de Mozart y todas las sonatas para clave de Haydn. 

 Al cumplir los cuatro años de edad, Juan Carlos recibe, de parte de sus padres, un 

regalo muy especial. Un acordeón con bajos y teclado. Para sorpresa de sus padres, al recibir 

el regalo Juan Carlos comenzó a tocar el famoso bolero Cuando vuelva a tu lado. Esta 

situación impresionó enormemente a los padres del niño y su amor por la música fue 

creciendo poco a poco aupado por Miguel y Yolanda.  

 Cuando aún era una estudiante la señora Yolanda, madre de Juan Carlos, conoció a 

Sergio Moreira, un conocido pianista de la época, y esta relación dio como resultado que al 

cumplir los 6 años éste comenzara a impartir clases de piano al niño. Estas clases fueron muy 

fructíferas. Tanto así que en apenas dos años ya Juan Carlos Núñez estaba tocando las 

invenciones de Bach. Sergio Moreira era un hombre muy disciplinado y esto hizo que el 

pequeño Juan Carlos se convirtiera en poco tiempo en un niño completamente dedicado al 

estudio de la música, en especial al piano y además con una férrea disciplina respecto a lo que 

debe hacer en su vida.  
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 A los 9 años ingresa en la Escuela Superior de Música José Ángel Lamas y comienza 

sus estudios de teoría y solfeo con el maestro Inocente Carreño. Posteriormente sigue sus 

estudios de dictado, armonía y contrapunto con el maestro Vicente Emilio Sojo en cuyas 

clases fue uno de los estudiantes más destacados. Paralelamente prosigue sus estudios de piano 

con el maestro Moisés Moleiro, los cuales abandona tiempo más tarde para dedicarse 

enteramente a los estudios de composición. También, durante un período corto de tiempo 

estudió violoncello y contrabajo, instrumentos con los que llegó a participar en varias 

oportunidades en orquestas de estudiantes. 

 A los 18 años obtiene su primer empleo como maestro de las escuelas nacionales. En 

este período escribe lo que él considera como su primera obra. Una ópera para niños llamada 

La Caperucita Criolla, sobre un texto de Aquiles Nazoa. A partir de esta obra, para voces 

infantiles acompañadas por órgano, comienza una larga y profunda amistad con el escritor. 

Al llegar a esta etapa, Juan Carlos Núñez comienza a sentir la necesidad de un cambio. 

Los estudios en la Escuela Superior de Música José Ángel Lamas no lo satisfacen del todo, 

sobre todo los estudios de formas musicales. Por otro lado ya la Escuela estaba entrando en lo 

que el propio Núñez llama la decadencia. Vicente Emilio Sojo, personaje que admiraba 

profundamente, ya no estaba al frente de la Escuela y eso dio pie a que ésta fuera decayendo 

poco a poco.  

Entre los años 1965 y 1966 Juan Carlos Núñez ya estaba estudiando en la Escuela de 

Ciencias de la Universidad Central de Venezuela y posteriormente se cambia a la Escuela de 

Economía de la Universidad Católica. Es en ese momento cuando conoce al maestro José 

Antonio Abreu, quien acababa de graduarse de economista y era profesor de Teoría 

Económica en esta casa de estudios. Es en este momento cuando comienzan a surgir las 

primeras ideas para la creación del Sistema de Orquestas Juveniles de Venezuela y se dan los 

primeros pasos, a través de un grupo de jóvenes músicos liderizados por Abreu y entre quienes 

se encontraba Núñez. Después de este primer intento José Antonio Abreu viaja a los Estados 

Unidos a estudiar economía y Juan Carlos Núñez junto a otras personalidades como José 

Vicente Torres e Igor Lanz se trasladan a Maracay para trabajar en el Conservatorio de Música 

del Estado Aragua.  
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En el año 1971, Núñez renuncia a sus estudios en la Escuela Superior de Música 

porque considera que este sistema estaba para ese entonces en un proceso de decadencia 

académica y compone la Toccata Nº 1, obra con la cual gana el Premio Nacional de Música en 

1972. La Toccata fue estrenada por la Orquesta Sinfónica Venezuela y dirigida por el Maestro 

Inocente Carreño. Cuando Núñez decide viajar a Varsovia a estudiar dirección de orquesta en 

el año 1973 en el Pántostwowa Warzsawa Skuola Musycna, se encuentra conque el 

conservatorio le exigía, para ser estudiante de dirección, estar matriculado en la cátedra de 

composición. Él presenta la partitura de la Toccata y después de haber sido estudiada por los 

profesores del conservatorio, le permiten la entrada al joven compositor, ya que, según su 

criterio, no necesitaba realizar los estudios de composición, puesto que la obra mostraba una 

gran madurez y conocimiento del arte compositivo. Juan Carlos Núñez vivió cuatro años en 

Varsovia, durante los cuales realizó sus estudios formales de dirección de orquesta y además 

asistió a algunas clases de composición de manera informal. Posteriormente participó en un 

curso de seis meses con el maestro Franco Ferrara en Italia.  

Al regreso de Abreu, en Maracay comienzan de nuevo los esfuerzos de este grupo de 

jóvenes músicos por iniciar esta revolución musical que dio origen al movimiento de 

Orquestas Juveniles e Infantiles de Venezuela. Juan Carlos Núñez tuvo la oportunidad de 

trabajar como director de varios de los primeros conciertos de la Orquesta Juvenil y además de 

dirigirla en su primera gira a Colombia. Posteriormente, cuando viajan a México y José 

Antonio Abreu hace contactos con Carlos Chávez,  Núñez sale del escenario como director de 

manera momentánea para dedicarse por entero a la composición 

En el año de 1990 entra a trabajar por un breve lapso de tiempo en el Instituto 

Universitario de Estudios Musicales como tutor de algunos estudiantes de composición. Este 

primer contacto con la docencia a nivel superior le da el incentivo a Juan Carlos Núñez para 

comenzar a trabajar sobre el proyecto de la Cátedra Latinoamericana de Composición Antonio 

Estévez, el cual se vio cristalizado en el año 1993, pero sin abandonar su trabajo creador.  

Actualmente se encuentra trabajando de lleno en la composición y atendiendo a un 

pequeño grupo de compositores en la Cátedra Latinoamericana de Composición Antonio 
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Estévez, además de aceptar eventualmente invitaciones de varias orquestas del país para 

trabajar como director invitado. 

1.2. Catálogo de Obras de Juan Carlos Núñez 

 Una de las características que posee la presente investigación es que existe muy poca 

información tanto escrita como bibliográfica acerca de Juan Carlos Núñez, a pesar de ser uno 

de los compositores más importantes del país. Esta característica se convierte a veces en una 

limitante tomando en cuenta que la extensa obra del compositor aún no ha sido catalogada ni 

por él mismo ni profesionalmente por investigadores o musicólogos y por tal motivo catalogar 

lo que se sabe es una extensa obra y las características especificas de cada una de las piezas 

que la integra, es una labor ardua y muy compleja. 

 La presente investigación no tiene entre sus objetivos catalogar la obra del compositor, 

pero el autor considera que es importante, como punto de referencia para futuros estudios que 

se hagan alrededor del trabajo creador de Juan Carlos Núñez, enumerar algunas de las obras 

principales del maestro. Este pequeño catálogo de obras es producto de conversaciones con el 

compositor y de largas investigaciones en los archivos musicales de las principales orquestas 

del país. 

- La Caperucita Criolla (1965), ópera para niños con texto de Aquiles Nazoa, para 

voces infantiles acompañadas por órgano. (c.c.)1 

- Toccata Sinfónica (1971), para orquesta sinfónica (c.c.) 

- Concierto para Órgano “Oficio de Tinieblas”  (1978), concierto para órgano y 

orquesta (r.b.) 

- Salmo Popular y Doliente (1978) para orquesta sinfónica2 

- Mas Música del Hombre en otra Historia (1979) (c.c.) 

- Tempi Latini, integración de las artes: Recursos electrónicos, música vocal, danza, 

escultura y luz (1979) (r.b.) 

                                                 
1 c.c. = conversaciones con el compositor 
2 r.b. = referencia bibliográfica 
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- Tres Cuadros de Anita Patin (1980)  para guitarra y cuerdas (c.c.) 

- Doble Concierto para Violín, Flauta y Orquesta (1982) (c.c.) 

- Réquiem a la Memoria de Don Simón Bolívar (1983), orquesta sinfónica, coro y 

solistas. (i.a.)3 

- Tango Cortázar (1984), para orquesta sinfónica (c.c.) 

- Casa Blanca (1984) concierto para oboe fagote y orquesta. (c.c.) 

- Himno a la Juventud (1985), para orquesta sinfónica (i.a.) 

- Tríptico a José María Vargas (1985)(r.b.) 

- Poulet Concerto (1985), concierto para violoncello y orquesta sinfónica (r.b.) 

- La Gran Puerta de Caracas, para mezzo soprano solista, coro mixto y orquesta 

(1987) (r.b.) 

- Música Para el Árbol de Chernobyl (1988), para orquesta sinfónica (i.a.) 

- Música para los Espacios Cálidos, para soprano, dos mezzosopranos, dos 

barítonos, recursos electrónicos y puesta en escena, poseía de Vicente Gerbasi 

(1993) (r.b.) 

- Ritos Crepusculares (1995), para orquesta sinfónica (i.a.) 

- Misa de los Trópicos (1994), para coro sinfónico, coro de la costa, solista y 

orquesta sinfónica (c.c.) 

- Toccata Numero 2 (1999), para orquesta sinfónica (c.c.) 

- 12 Valses para Piano y Orquesta (2004)  

- Alejo Carpentier (sin fecha), para orquesta sinfónica (i.a.) 

- Obertura a Doña Bárbara (sin fecha), para orquesta sinfónica (r.b.) 

- Chúo Gil, ópera en tres actos, poesía de Arturo Uslar Pietri (sin fecha) (r.b.) 

- Homenaje a Un Gran Músico Mexicano (sin fecha), para orquesta sinfónica (i.a.) 

- Trío para violín, cello y piano (sin fecha), (i.a.) 
                                                 
3 i.a. = investigación archivo 
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- El Tambor de Damasco, ópera en dos actos, poesía de Y. Mishima (sin fecha) (r.b.) 

También se conoce la existencia de un extenso catálogo de música para teatro y cine 

realizado por el compositor. 

 

1.3. Planteamiento Estético de Tango Cortázar 

 
 Para Juan Carlos Núñez lo primero es definir qué es arte y qué es música, pero, según 

su criterio, la definición que se plantee debe ir más allá de las convencionalidades y del 

modelo que presenta la música como “el arte de combinar los sonidos”. Para el maestro Núñez 

lo más importante a la hora de hacer una definición de arte en general o de música en 

particular es ubicarse en tiempo y espacio. El arte para Juan Carlos Núñez es un hecho 

absolutamente subversivo, pero para hablar de la palabra subversivo hay que cuidarse muy 

bien de tomarlo en el contexto adecuado. No se trata de arte como un arma para acabar con el 

orden político, social y económico establecido de una manera violenta, sino más bien, como 

una forma de cambiar, desarrollar y evolucionar el modo de pensar, sentir, hacer y vivir del ser 

humano a través del uso de las ideas. 

 Queda bien claro para el maestro que cada una de las obras que ha marcado un sitio en 

la historia de la música en Venezuela lo ha hecho porque es producto del contexto de la 

sociedad venezolana, es decir, que se hizo para y por un hecho específico. 

 El maestro Núñez plantea que la música contemporánea venezolana es una de las más 

avanzadas de Latinoamérica, pero que lo más importante de escribir música  y en general, de 

hacer arte en la actualidad, es adaptarse a las realidades y tratar de reflejar el mundo 

latinoamericano en que se vive. Es necesario ponerle un freno al iluminismo europeo y a esa 

admiración por Boulez y Stokhausen. Ellos han sido grandes creadores, pero para su realidad, 

para su mundo, no necesariamente la música que funciona en los países europeos es apropiada 

para las realidades y mentalidades de Latinoamérica. Acá hay otras necesidades y otras ideas 

que reflejar. Cuando esta realidad no se entiende entonces es posible conseguirse con grandes 

talentos que son absolutamente incomprendidos por sus contemporáneos o por el público, a 

quienes va dirigida la obra. 
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 Hoy en día, según palabras del maestro, la composición siempre debe pertenecer a un 

concepto y ser antecedida por éste, el cual no debe ser otro que el compositor venezolano y su 

incursión en un proceso histórico, es decir, su contextualización. Lo primero es ver y estudiar 

qué piensa el compositor y cuáles son sus obras. Cuando un investigador intenta hablar acerca 

de la música en Europa, lo primero que aclara es el hecho de que está en Europa y cuales son 

los conceptos ideológicos de esa sociedad. Ahora, cuando se va a hablar acerca de la música 

venezolana, entonces el musicólogo se consigue con un trabajo más arduo. Es necesario 

investigar y definir los conceptos ideológicos que imperan en el país y luego de eso 

contextualizar histórica, geográfica e ideológicamente cada una de las corrientes musicales 

existentes en él. De este modo se puede hacer un estudio correcto y adecuado de las realidades 

y tendencias musicales venezolanas sin confundir a los compositores ni crear un caos 

estilístico. 

 Bajo estos conceptos estéticos nace en 1984 Tango Cortázar. Una obra que tiene su 

génesis en dos experiencias que vivió el maestro. Una de ellas fue su experiencia en el teatro, 

al trabajar con varios de los más grandes directores del país, especialmente con Carlos 

Giménez (1946 – 1993). El grupo que para ese entonces conducía este importante director 

manejaba la teoría Grotovskiana en el teatro. Esta teoría plantea una ruptura con las ideas 

tradicionales del teatro y lo trata de adaptar a las necesidades básicas del actor y el espectador, 

reduciendo al máximo cualquier efecto accesorio de utilería, vestuario, iluminación o 

maquillaje y centrando el hecho teatral en el actor y el público, dándole de este modo una 

importancia y participación especial al espectador dentro del hecho teatral. 

 La otra experiencia importante que marcó el nacimiento de la idea de Tango Cortázar 

fue el cine cubano. Este género cinematográfico latinoamericano en especial, según palabras 

de Juan Carlos Núñez, marcó la ruptura con las estructuras establecidas y con el modo como 

se concebía el cine hasta entonces. 

 Este par de experiencias artísticas le dieron la idea al maestro Núñez de que el 

compositor venezolano era una especie de individuo absolutamente engañado y evadido 

totalmente de la realidad, en otras palabras, no se había hecho –según opinión del maestro- un 

idioma ni una manera de escribir que identificara al compositor venezolano como tal. 
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 Tango Cortázar ve la luz, como se dijo anteriormente, en el año 1984 (el mismo año de 

la muerte de Julio Cortázar) en un momento de rupturas. Las mismas rupturas que sirven como 

eje e hilo conductor de la obra. Tango Cortázar tomó partido de un final que ocurrió. Una 

ruptura que se estaba sucediendo en el mundo y que, según él, marcó la historia de éste. Ese 

final fue la caída del fascismo socialista. Una caída que no ocurrió solamente en Rusia sino 

que se extendió a todo el mundo como idea, como utopía, especialmente para los 

latinoamericanos. 

 La obra se atrevió a plantear en Venezuela la caída del socialismo como idea y además 

sentó los cimientos de un profundo cuestionamiento a la escuela de Santa Capilla. El 

compositor plantea que para aquel entonces, ya había llegado el momento de la caída del 

nacionalismo como planteamiento musical. La idea musical y estética que Juan Carlos Núñez 

plantea va hacia la búsqueda de una visión absolutamente contemporánea, es decir, una visión 

del presente, pero claro está, “para que haya un presente es necesario acabar con un pasado”. 

 Bajo estos contextos aparece Tango Cortázar, una obra que planteaba el fin de todas 

esas utopías lamentosas y, de paso, trata de dar un paso más allá de lo que fue la música 

venezolana sinfónica de los grandes maestros con todas sus emociones, las cuales eran 

prácticamente imaginadas y figuradas. Para Juan Carlos Núñez el nacionalismo es sólo una 

representación de imágenes y más nada. En ese sentido marca una clara diferencia con el 

teatro dando el ejemplo claro de que allí el actor puede llorar o decir una gran verdad y logra 

conmover al espectador. Por el contrario, según el maestro, gran parte de la música del 

nacionalismo venezolano no puede lograr ese nivel de influencia sobre el público. 

 Tango Cortázar plantea una ruptura y además una violación de todas las técnicas con 

que se venían conociendo las obras contemporáneas hasta entonces. Es por eso que la ruptura 

es el elemento primordial dentro de la estructura formal de la obra. Casi ninguna idea musical 

dentro de la obra llega a un nivel de desarrollo y mucho menos de desenlace sin que sea 

repentinamente cortada y sustituida por otra idea.  

 El uso recurrente de citas musicales es otro elemento importante que según los 

planteamientos estéticos del compositor se encuentra presente en Tango Cortázar. Estas citas 

representan una estructura lúdica dentro de la obra debido a que éstas están tratadas de tal 

manera que al espectador le resulta difícil reconocer si el trozo escuchado es en realidad una 
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cita o un tema original y es precisamente ese juego el que resulta importante para la obra, ya 

que pareciera como si las citas, sobre todo las de música popular, tuvieran una 

dimensionalidad formal que las eleva a los más altos niveles de importancia dentro de la obra. 

1.4. Análisis Estructural de Tango Cortázar 

 Una de las características importantes de Tango Cortázar  es precisamente su título. El 

maestro Juan Carlos Núñez aclara que el calificativo de “tango” es sólo un título que se refiere 

a la vida de todo argentino. Según palabras del propio maestro Núñez “la vida de todo 

argentino es un tango”. Para el compositor, el tango tiene esa carga dramática gratuita que lo 

hace terrible, catastrófico y triste. Tal vez la principal relación entre la obra y el tango como 

tal no es precisamente estructural, melódica o armónica, sino más bien de estado de ánimo o 

de carácter. Por supuesto, en Tango Cortázar hay un tango, o más bien una “milonga 

tangueada”, como define el maestro, pero no es esta pequeña sección la que le da el título, sino 

más bien su carácter. Es como si un tango en su interior pudiera representar toda la vida de 

Julio Cortázar, como si Cortázar, como argentino, calificara de algún modo lo que podría ser 

un tango. 

 La primera idea que se podría exponer acerca de la estructura formal de esta obra es 

que se sostiene sin una estructura formal conocida. Otra característica importante es que tiene 

muchas citas. Durante el transcurso de Tango Cortázar se puede escuchar citas del segundo 

movimiento de la 5ª Sinfonía de Beethoven, el Himno a la Juventud Shostakovich y de 

múltiples piezas populares como Taboga o un tango de Gardel llamado “Sus Ojos Se 

Cerraron”. Por otro lado se consiguen en el transcurso de la marcha militar, algunas 

referencias expresas al “Gloria al Bravo Pueblo”, Himno Nacional de Venezuela. El autor 

aclara muy bien que no considera la aparición del Himno Nacional una cita como tal, ya que el 

estilo que recurrentemente utiliza Núñez para las citas en esta obra es la aparición clara y casi 

textual del tema completo y en el caso del Himno sólo aparece una fugaz referencia en un par 

de oportunidades de las cuatro primeras notas de la canción patria. 

 Es importante aclarar que a pesar de la aparición de citas como la de Taboga o de un 

trozo en ritmo de Bebop –estilo muy común en la música interpretada por Charlie Parker, de 

quien se podrá conocer más adelante- Tango Cortázar es una elegía, en principio en homenaje 
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a la muerte del gran escritor Julio Cortázar, pero a fin de cuentas y como se podrá observar 

luego, se trata de una pieza que intenta explicar a la audiencia que un período terminó en la 

historia. En otras palabras, es una elegía, no sólo a  la memoria de Julio Cortázar, sino al 

recuerdo de una época muy importante en la historia de la humanidad como lo fue el fascismo 

socialista ruso. 

 Otro elemento importante que arroja el análisis estructural de la obra es el hecho de 

que Tango Cortázar está construido sobre la base de niveles de ruptura. Esto quiere decir que 

cuando una idea comienza a desarrollarse, ésta es rota abruptamente y es inmediatamente 

reemplazada de manera violenta con otro mundo musical y emotivo completamente ajeno al 

que se acaba de dejar. El compositor lo ejemplifica diciendo que es como si se tuviera un 

control remoto con el cual se pudieran cambiar las densidades musicales de la obra. En otras 

palabras, Tango Cortázar tiene como tema principal la ruptura sin concesión y como toda 

ruptura sin concesión trae sobre el oyente una carga emocional traumática. 

 Tango Cortázar tiene esa característica especial de poseer una estructura llena de trozos 

inconexos, los cuales al parecer están unidos de manera caótica. Aquí es cuando el autor 

plantea que la forma dependerá siempre de las necesidades propias que exija la obra, por 

ejemplo, en el caso de Tango Cortázar, cada uno de los trozos y sus uniones, en la mayoría de 

los casos abruptas, funciona precisamente porque lo que la obra necesita expresar es un 

continuo de rupturas e ideas inconclusas en unos casos o inconexas en otros, por lo tanto, esta 

estructura aparentemente caótica llega a convertirse en una forma o, en otras palabras, en la 

forma ideal que consigue el compositor para hacer llegar su mensaje. 

 El compositor asegura que “Tango Cortázar es una obra que se encuentra  entre las 

lágrimas de cocodrilo y la punción interior de la verdad”. El análisis que se puede hacer de 

esta frase en relación con la estructura que presenta la obra arroja que ésta está en el umbral 

entre una pieza absolutamente fraudulenta y una obra con un contenido dramático y emotivo 

totalmente devastador. Cuando se habla de una obra fraudulenta es necesario explicar que se 

han tomado en cuenta factores como la recurrencia a las citas de otras obras, en algunos casos 

trabajadas de una manera minuciosa por el compositor, pero en otros son tomadas de manera 

casi textual de su contexto original y son insertadas en la obra. Sin embargo, la manera como 

estas citas son manejadas y ubicadas dentro de la estructura formal, hace que el resultado final 
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esté repleto de emociones y sentimientos que convierten a la obra en un reflejo de un mundo 

interior que definitivamente toca la fibra del sentimiento del oyente y del intérprete hasta 

niveles muy elevados. 

 Es una obra que incluye en su interior varias emociones básicas. Una marcha que el 

autor llama fascista la cual, de algún modo representa una visión neurótica del mundo, una 

visión paranoica de la realidad, un deseo profundo de huir a como dé lugar. Luego hay una 

emoción que es absolutamente antipodal, es decir, el opuesto total y absoluto a esa visión de 

terror y que es una iluminación. Es como si el mundo onírico tuviera muchas facetas. Es en 

este momento en que se escucha la caja de música y de ella salir a Beethoven. En este episodio 

se siente una emoción fulminante, porque la iluminación llega a las manos del compositor, la 

iluminación que sólo un hombre como Beethoven, según palabras de Juan Carlos Núñez, 

puede dar, porque es tan grande la carga histórica sobre el segundo movimiento de la 5ª 

sinfonía (obra citada en esta sección de Tango Cortázar), que abre al mundo una esperanza de 

tal magnitud que es lo único que se le puede parar al lado a esa visión absolutamente nefasta 

del mundo que dejó la marcha fascista. 

 Tango Cortázar comienza con unas campanadas, que representan las campanadas de la 

muerte. Esto quiere decir que el compositor desea comenzar por el final, dejando muy claro 

que la vida es un ciclo y que final y comienzo son partes indivisibles del todo. Como diría  el 

mismo Juan Carlos Núñez en un poema de su juventud: “vuelvo del final que es mi comienzo, 

hasta el punto donde me espero yo, que he sido un extraño tantas veces para mí”. En otras 

palabras, el final es el punto neurálgico de toda la obra. La muerte es una entidad 

absolutamente natural y se encuentra presente durante toda la obra. Inmediatamente se deja oír 

una cita del Himno a la Juventud de Dimitri Shostakovich, como diciendo que todo ese 

fascismo comunista estaba terminando, no sólo en Rusia, sino en el mundo como idea, como 

utopía especialmente para los latinoamericanos. Este final ideológico también es una 

expresión de la muerte. De todo este ambiente fatal, de este descanso inevitable, el ambiente 

se satura de sonidos y hay un fortísimo y justo de allí surge la marcha fascista. Esta marcha es 

el motor de la obra. Se le denomina “marcha fascista” porque representa el rostro del dictador, 

ese ser increible que tiene la mitad de la cara hermosa, fascinante y la otra mitad como una 

especie de ser horripilante y monstruoso. Esta metáfora intenta mostrar la dualidad de fuerzas 

que impiden al artista crear. Eso es lo que verdaderamente significa esa marcha. Se puede 

 

14 



decir que esta obra, entre sus distintos planteamientos ideológicos, estéticos y artísticos, 

intenta expresar la imposibilidad del creador venezolano en un momento de ambigüedades 

terribles. 

 Ya se aclaró anteriormente que Tango Cortázar es una elegía al escritor Julio Cortázar. 

Es una obra que, por ser elegíaca, tiene un carácter profundamente triste en su interior. Una 

tristeza que no sólo representa la muerte del escritor, sino también la misma tristeza que el 

escritor debió haber experimentado como creador latinoamericano que tampoco pudo, según 

sus propias palabras y según su visión propia de la vida, tener la libertad que necesitaba para 

crear en un mundo lleno de dualidades. Sintió el peso de la realidad, que no es un peso militar 

ni político. Es más bien un peso social, y todo ese peso se encuentra representado en la marcha 

fascista.  Por esa misma razón, esta marcha se deja oír varias veces durante la obra y de 

distintas formas, de la misma manera que esta imposibilidad de crear se presenta en el mundo 

contemporáneo con distintas caras. De pronto aparece en la cuerda sola, como si fuera un 

sueño, un recuerdo, como si la estructura estuviera tan traumatizada que las ideas surgen y en 

ese momento hay como un estado de vigilia que precede con una preclaridad final. Toda esa 

suma de elementos hace pensar que esa marcha fascista es como el “yan” de la obra y, a 

medida que ésta va avanzando, esa sensación paranoica de persecución constante y de que la 

muerte es algo totalmente inevitable, se va acentuando hasta que al final se hace evidente el 

hecho de que la persistencia en seguir con una existencia viciada debe tener un final. Por eso 

Juan Carlos Núñez considera que Tango Cortázar es una obra que representa la ruptura con 

muchas creencias y realidades de la sociedad, una sociedad llena de vicios con los cuales hay 

que romper. 

 Justo después de la primera aparición de la marcha fascista, que refleja esa realidad del 

compositor venezolano y latinoamericano, justo después del fatalismo, el compositor se da 

cuenta que hay algo más allá, y ese algo es Beethoven. Un individuo que prefirió vivir como 

un miserable por la música y no suicidarse a los 20 años. Esa fuerza es la que surge de la caja 

de música. Por eso es la cita del segundo movimiento de la 5ª sinfonía. Es una conexión 

filosófica y extra musical necesaria para que el arte contemporáneo no muera a pesar de las 

realidades sociales que lo rodean. Unas realidades que imperaron en Latinoamérica en ese 

momento de imposibilidad del estado para hacer una gran cantidad de cosas.  
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 Tango Cortázar, según palabras del propio Juan Carlos Núñez, no es más que el 

camino que cada ser humano y cada elemento vivo sobre la tierra sigue desde cierto punto de 

su vida hasta su propia extinción. Esa extinción, que según el análisis hecho a la estructura de 

la obra,  es sorprendida sólo un instante antes de que ocurra por dos personajes concretos que 

ayudan al agonizante maestro Cortázar y lo conducen hasta su muerte y transfiguración. Estos 

personajes son Charlie Parker y Carlos Gardel. Parker aparece de una manera antipodal en la 

obra, para acompañar al maestro Cortázar en el momento de su muerte y cuando ésta 

finalmente ocurre aparece Gardel, que en definitiva es el personaje que resuelve toda esta 

historia. Un hombre famoso que en ese instante es el único que logra compilar estas muertes 

tanto de la estructura como de la realidad del escritor. Es entonces cuando se oye el tango “Sus 

ojos se cerraron” que no sólo es una pieza con una melodía hermosa y conmovedora sino que, 

en ese maravilloso solo (al más puro estilo de una sonata para violoncello y piano) dice “hoy 

está triste mi corazón”. Además el compositor lo coloca allí de una manera textual, como si 

fuera de verdad el propio Gardel quien viniera a buscar a Julio Cortázar para llevarlo hasta 

otra dimensión. 

 Tango Cortázar es, en definitiva, una obra que, lejos de buscar la exaltación de la 

forma y la estructura de una manera meramente académica, procura más bien romper con 

todos los convencionalismos formales y para eso el compositor hace uso de las citas y las 

muletas que normalmente harían creer que es una obra completamente fraudulenta, pero que 

luego de entender la razón por la cual esto fue empleado de ese modo, el analista, el intérprete 

y el público notan que el objetivo principal del maestro Núñez no fue otro sino demostrar que   

todo un momento histórico, estético y social había muerto y la sociedad se abre caminos en 

busca de la sinceración de sus estructuras tanto interna como externamente. 

1.5. Lista de Secciones y su Relación con Sentimientos y Situaciones 

Tango Cortázar de Juan Carlos Núñez es una obra basada en una secuencia de 

secciones independientes, unidas por cortas transiciones que pueden funcionar como coda de 

la sección anterior o como introducción de la siguiente. 

 En total se consiguen nueve secciones, las cuales son especificadas a continuación: 
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 1.- Primera sección, desde el primer compás hasta el compás Nº 24. Con tempo 

Andante maestoso comienza con un fragmento del Himno a la Juventud de Dimitri 

Shostakovich. Las campanas con las que comienza representan el llamado de la muerte y el 

tema de Shostakovich se relaciona con el fin de una estructura política y social que representó 

durante muchos años un modelo importante dentro del orden mundial.  

 2.- En los compases Nº 25 y Nº 26 se consigue una pequeña transición sobre un acorde 

de fa menor. Esta transición lleva el espectro sonoro hasta los límites del fortísimo, dando 

paso a la segunda sección, en tempo Maestoso, la cual es una marcha militar. La marcha 

militar comienza en el compás Nº 26 y se extiende hasta el Nº 44. Esta marcha representa la 

idea paranoica del compositor de sentirse rechazado por la sociedad por el simple hecho de 

intentar ser un creador de vanguardia. Este sentimiento de rechazo fue experimentado por 

muchos artistas de la época. Esta marcha resulta ser el eje o hilo conductor de la obra. 

 3.- En el compás Nº 45 hasta el Nº 48 se consigue la segunda transición, que es la 

introducción para lo que será la tercera sección, en la cual se deja oír el tema del segundo 

movimiento de la 5ª Sinfonía de Beethoven en el arpa, glockenspiel, vibráfono y piano. Esta 

sección el compositor la denomina “la caja de música”. La sección de la caja de música se 

inicia en el compás Nº 49 y se extiende hasta el Nº 64. La caja de música de la cual sale la 

segunda cita de la obra, intenta reflejar el hecho de que el creador latinoamericano no dejará 

morir el arte contemporáneo a pesar de las adversidades. 

 4.- Sin transición, aparece ahora la cuarta sección en la que se deja escuchar una 

pequeña banda de guaracha con dos trompetas, tres trombones, tuba, clave cubana y maracas  

grandes de cuero. Esta guaracha comienza en el compás Nº 65 y se deja escuchar hasta el Nº 

80. Representa la necesidad imperante del compositor de demostrar al mundo que él es un 

músico popular, quiere que lo reconozcan como tal y por eso la tercera cita de Tango Cortázar, 

que se trata de la guaracha Taboga. 

 5.- En el compás Nº 81 aparece una reminiscencia lejana de lo que fue el tema de la 

marcha militar, esta vez solo en la madera. A partir del compás Nº 85 comienza un tango en el 

que se destaca un apasionado solo del primer violín, cello y viola. Este tango se extiende hasta 

el compás Nº 97. 
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 6.- A partir del compás Nº 98 hay una transición del arpa y en el compás Nº 103 se deja 

oír de nuevo el tema de la marcha militar (esta vez de manera más extensa que en su anterior 

aparición de la 5ª sección) a manera de una reminiscencia solo con la cuerda en dinámica 

piano. Esta reminiscencia intenta expresar precisamente la paranoia del compositor al sentirse 

perseguido hasta en lo mas profundo de sus sueños por una sociedad que no comprende su 

obra. 

 7.- Sin transición aparece en el compás Nº 109 la 7ª sección con un solo de viola y 

cello al unísono en el registro agudo de ambos instrumentos acompañado solamente del piano 

y algunos acordes del arpa. Este solo melancólico se ve interrumpido repentinamente por los 

metales que dejan oír la parte final del tema de la marcha militar. Luego de esta intervención 

los solistas anteriores retoman el tema de esta sección. Esta aparición repentina del tango “Sus 

Ojos Se Cerraron” de Carlos Gardel, representa el inicio del desenlace de la obra. Carlos 

Gardel, junto a Charlie Parker, quien aparecerá en la siguiente sección, son los personajes 

encargados de la muerte y transfiguración del protagonista (Julio Cortázar) 

 8.- En el compás Nº 128 aparece la 8ª sección, la cual esta en tempo Presto y se trata de 

una orquesta de jazz interpretando un Bebop, un ritmo muy común en el repertorio del 

excelente saxofonista norteamericano Charlie Parker. Esta sección termina en el compás Nº 

159 y representa al saxofonista acompañando al gran maestro Cortázar por los senderos de su 

extinción física. 

 9.- Para finalizar, a partir del compás Nº 160 el compositor retoma el tema de la 

sección Nº 7 a manera de coda, pero esta vez sólo con el violoncello solista acompañado por el 

piano. Este último cuadro representa la transfiguración espiritual del escritor y por eso vuelve 

a hacer uso del tango “Sus Ojos Se Cerraron” de Gardel. 
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CAPÍTULO II 

2.1. Nota Biográfica de Julio Cortázar 

 
De padres argentinos, Julio Florencio Cortázar nació en Bruselas, Bélgica, el 26 de 

Agosto de 1914, como él mismo lo dice por azar de la vida, pues su padre, que se 

desempeñaba como diplomático, fue enviado a Europa en una misión comercial en la 

Legación de la República Argentina por unos meses. Sin embargo, el ambiente reinante de la 

época (Primera Guerra Mundial) obligó a la familia a radicarse en el viejo continente. La 

familia Cortázar comienza a viajar por diferentes países como España y Suiza, donde se 

establecen hasta que finaliza la guerra. 

En 1918, los Cortázar logran retornar a Argentina y se instalaron en una vieja casona 

de la localidad de Banfield, un suburbio en las afueras de Buenos Aires. El padre de Julio 

abandona la familia. Desde entonces Cortázar, quien nunca quiso saber nada más de su padre, 

se cría con su madre, una tía, su abuela y su hermana Ofelia, un año menor que él. Esta época 

sería la fuente de inspiración de su cuento ‘Los venenos’, considerado de corte biográfico. 

Julio era un joven solitario, tímido, sumamente introvertido, que pasaba horas leyendo 

los libros que podía rescatar de la biblioteca familiar. A ese primer llamado de la literatura le 

siguieron otros intereses que desarrollaría a través de los años: el boxeo y la música, 

particularmente el jazz. 

En 1928 entra a la Escuela Normal de Profesores Mariano Acosta. Esta época se ve 

fielmente reflejada en su cuento ‘La escuela de noche’. Allí obtiene el título de maestro de 

escuela y comienza su vida laboral en tres pequeños pueblos de la pampa Argentina: Saladillo, 

Bolívar y Chivilcoy. 

En 1938 publica algunos poemas, en un libro que tituló ‘Presencia’, bajo el seudónimo 

"Julio Denis". Así mismo, comienza a escribir sus primeros cuentos y una obra dramática, 
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‘Los Reyes’, que se publica en el año de 1949. Por esa época se topa con el libro ‘Opio’, de 

Jean Cocteau, cuya lectura cambia "por completo" su visión de la literatura y le hace descubrir 

el surrealismo. En julio de 1939 lo trasladan como profesor de la pequeña localidad de Bolívar 

a la Escuela Normal de Chivilcoy. 

A principios de la década de los cuarenta, Cortazar publica varios artículos en la revista 

‘Huella’, que junto con la revista ‘Canto’, se había convertido en unos vehículos de expresión 

para los jóvenes escritores. 

Ávido de una mayor vida intelectual, decide trasladarse a Mendoza, donde consigue 

una cátedra de literatura en la Universidad de Cuyo. Sin embargo, sus desacuerdos ideológicos 

con el gobierno del general Juan Domingo Perón y su política populista, lo llevan a presentar 

su renuncia. 

Para 1945 publica su primer volumen de cuentos, titulado ‘La otra orilla’ y consigue un 

trabajo en la Cámara Argentina del Libro. En 1947 publica en la revista Los Anales, de 

Buenos Aires, su cuento ‘Bestiario’. Luego de nueve meses, Cortázar obtiene, en 1948, el 

título de traductor público de inglés y francés. En el año de 1949 ve la luz su famoso poema 

‘Los Reyes’, de corte dramático, el cual firma por primera vez con su propio nombre. En el 

verano de ese año, se sumerge en la escritura de una primera novela, llamada ‘Divertimento’, 

que se convierte en una especie de boceto de ‘Rayuela’. ‘Divertimento’ sólo sería publicada 

varios años después de su muerte. 

El peronismo se había convertido en una verdadera molestia para su transcurrir 

intelectual, lo que lo obliga a tomar la decisión de viajar a Europa en 1950, en busca de nuevos 

horizontes. En este año, presenta su novela ‘El examen’ al asesor literario de Losada, 

Guillermo de Torre, pero se la rechazan. Al igual que ‘Divertimento’, esta novela sólo sería 

publicada algún tiempo después de su fallecimiento. 

En 1951 obtiene una beca del gobierno francés y consigue un trabajo como traductor 

de la Unesco en París, donde se radica. Para esa misma época publica ‘Bestiario’, con la 

recopilación de varios de sus mejores cuentos. Cortázar debe, en parte, su viaje a Europa a los 
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consejos del poeta surrealista Freddi Guthman. Su trabajo en París, le permite tener la libertad 

para seguir escribiendo y desplazarse por diferentes lugares. 

A principios de la década de los 50, Cortázar había iniciado la escritura de las 

‘Historias de cronopios y de famas’. "Una noche, escuchando un concierto en el Thèatre des 

Champs Elysées, tuve bruscamente la noción de unos personajes que se llamarían cronopios", 

explicó el escritor años después. Para 1953, conoce a la traductora Argentina Aurora 

Bernárdez, su primera mujer, que lo acompañará en sus periplos por Europa y Asia. A pesar 

de separarse de ella años más tarde, el escritor argentino la declara como su heredera. 

A principios de la década de los 60 publica la novela ‘Los Premios’ (Editorial 

Sudamericana) escrita para ‘matar’ el aburrimiento, durante una larga travesía en barco hacia 

los Estados Unidos. El alejamiento de su país, cambia la manera de pensar del escritor, que 

comienza a mostrar su interés por las revoluciones cubana y nicaragüense. Es así como en 

1961 realiza su primera visita a Cuba y se convierte en activo colaborador de sus programas 

culturales, políticos y sociales.  

En 1962 sale a la luz pública uno de sus más famosos libros: ‘Historias de cronopios y 

de famas’, publicado por la editorial Minotauro, de Buenos Aires. De esta obra se recuerda su 

famosa frase: "las famas conservan sus recuerdos envolviéndose en sábanas negras y 

colocándolos contra las paredes de la sala con carteles que dicen Excursión a Quilmes o Frank 

Sinatra". 

La publicación de ‘Rayuela’, en 1963, lo ratificó como uno de los narradores 

latinoamericanos más originales, al construir una novela que significaba un quiebre con 

respecto a la narrativa tradicional. "Escribía largos pasajes de Rayuela sin tener la menor idea 

de dónde se iban a ubicar y a qué respondían en el fondo (...) Fue una especie de inventar en el 

mismo momento de escribir, sin adelantarme nunca a lo que yo podía ver en ese momento", 

comenta Cortazar. De allí que esta novela invite al lector a armar su propia versión jugando 

con el orden de los capítulos. Esta novela lo ubica, junto con Carlos Fuentes, Mario Vargas 

Llosa y Gabriel García Márquez, en uno de los representantes del denominado boom de la 

novela latinoamericana. 
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Según Enzo Maqueira, investigador de la obra del escritor argentino, “El éxito de 

Cortázar era una conjunción entre una literatura fresca y lúdica, su compromiso político y su 

atracción personal, enfatizada por ciertos rasgos que despertaban la curiosidad de sus lectores: 

parecía ser eternamente joven, tenía múltiples aventuras amorosas y era admirado y querido 

por quienes lo conocían.” 

Es precisamente esta explosión de creatividad la que lo lleva a publicar, en 1967, ‘La 

vuelta al día en ochenta mundos’, un volumen que reúne cuentos, crónicas, ensayos y poemas, 

con una diagramación extremadamente original concebida en gran parte por Julio Silva. La 

obra, según lo comentó el propio Cortázar, fue imaginada como un homenaje a Julio Verne 

"pero de una manera muy indirecta". 

A finales de los 60, publica otro de sus “libros-almanaque", ‘Último Round’, donde se 

recogen ensayos, cuentos, poemas, crónicas y textos humorísticos. En 1970 viaja a Chile, 

invitado a la asunción del gobierno del presidente Salvador Allende, en compañía de su 

segunda esposa, la lituana Ugné Karvelis. 

La novela ‘Libro de Manuel’ (1973), en donde aborda la temática de la lucha armada, 

representó la entrada definitiva de la política en su obra. La llegada de las dictaduras a 

América Latina fortaleció su compromiso con los pueblos que las sufrían. Cortazar fue un 

escritor que se comprometió profundamente con la causa social que lo movía. Varios de los 

derechos de autor de sus obras fueron cedidos a diferentes causas sociales. En octubre de 1979 

visita Nicaragua y desde entonces se dedica a apoyar y servir a la Revolución Sandinísta. 

Algunos de sus textos son utilizados en la campaña de alfabetización del país.  

Su relación sentimental con Karvelis sólo se extendió por algún tiempo, hasta que a 

principios de la década de los 80 conoce a la escritora francófona Carol Dunlop, de 31 años, 

durante un viaje a Montreal, Canadá. A pesar de la edad, 65 años, Cortázar logra establecer 

una relación que calificaría como intensa y pasional. En esta época, el gobierno socialista de 

François Miterrand le otorga la nacionalidad francesa. Por motivos de salud tiene que ser 

internado en un hospital, donde le diagnostican una leucemia.  
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En 1982 publica un nuevo libro de cuentos, ‘Deshoras’ (México, Nueva Imagen). En 

noviembre del mismo año muere su esposa, Carol Dunlop, de una enfermedad extraña. 

Sumido en una gran tristeza y aquejado por la enfermedad que padecía, Julio Cortázar realiza 

su último viaje a Argentina, para visitar a su madre después de la caída de la dictadura y la 

asunción al gobierno por el presidente Raúl Alfonsín. Estaba viejo por primera vez, deprimido 

y cansado. De regreso a París, es internado varias veces en el hospital hasta que muere el 12 de 

febrero de 1984. Es enterrado en el cementerio de Montparnasse, en la tumba donde yacía su 

amada Dunlop. 

2.2. Catálogo de Obras de Julio Cortázar 

- Presencia (1938). Libro de poemas que publica bajo el pseudónimo de Julio Denis. 

- Divertimento (1946 – 1949). Su primera novela editada en 1986. 

- Los Reyes (1949). Poema dramático. 

- El Examen (1950). Su segunda novela. 

- Bestiario (1951). Su primer libro de cuentos. 

- Historias de Cronopios y de Famas (1952) 

- Final del Juego (1956). Libro de cuentos. 

- Las Armas Secretas (1959). Colección de cuentos. 

- Los Premios (1960). Novela. 

- Rayuela (1963). Novela. 

- Todos los Fuegos el Fuego (1966). Cuentos. 

- La Vuelta al Día en Ochenta Mundos (1967). 

- 62/Modelo para Armar (1968) Novela 

- Último Round (1969). 

- Viaje Alrededor de una Mesa (1970). 

- Literatura en la Revolución y Revolución en la Literatura (1970). 

- Relatos (1970). 

- Pameos y Meopas (1971). 

- Prosa del Observatorio (1972). 

- El Libro de Manuel (1973). Novela. 

- Octaedro (1974). Volumen de cuentos. 
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- Fantomas Contra los Vampiros Multinacionales (1975). Cómic. 

- Alguien que Anda Por Ahí (1977). Colección de cuentos. 

- Ceremonias (1977). Colección de cuentos. 

- Territorios (1978). 

- Un Tal Lucas (1979). 

- Queremos Tanto a Glenda (1980). Libro de cuentos. 

- Deshoras (1982). Libro de cuentos. 

- Los Autonautas de la Cosmopista (1983). En colaboración con su esposa Carol 

Dunlop. 

- Nicaragua Tan Violentamente Dulce (1983).  

2.3. Julio Cortázar como icono dentro de la literatura  
latinoamericana del siglo XX 

 El siglo XX en la literatura latinoamericana fue el momento en que se desarrolló uno 

de los principales procesos de cambio y transformación profunda de este arte a nivel 

continental. En 1964 y 1965, el crítico Ángel Rama y el escritor Carlos Fuentes designarían a 

esa poderosa e influyente presencia como nueva novela, expresión literaria que se venía 

gestando desde la década de 1940. 

 El súbito e inesperado éxito internacional de esa novelística, cuyo ápice fue la década 

del 60, superó su definición original, sus marcos, obras y protagonistas, popularizándose como 

el boom de la nueva narrativa hispanoamericana. El carácter que más le conviene, con sus 

afinidades, diversidad y divergencias, es el de un impulso fundador. Ese impulso está 

despojado de servidumbres a la técnica y la temática. Su singularidad es producto de una 

profunda devoción por la palabra y el tratamiento del lenguaje. Su arquitectura fragua una 

extraordinaria intención expresiva sin ataduras a modelos establecidos, que se alimenta de la 

reivindicación de libertad, individualidad y autenticidad de sus protagonistas.  

El boom es, desde la pluralidad de su creatividad, ganancia que asume, decanta e 

incorpora sin reservas los aportes más permanentes de la creación contemporánea, sin por ello 

vacilar en hacer suyo lo más depurado de la gran tradición literaria. Para ello desconoce todo 
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tipo de dependencia a modelos establecidos, y al hacerlo, determina que su modelo sea el de la 

imaginación y oficio de cada uno de sus autores.  

El salto mortal del boom es hacia su propia esencia, a partir de la superación del 

realismo de la narrativa regionalista e indigenista, imperantes en la literatura 

hispanoamericana durante las tres primeras décadas del siglo. Ese coherente cuerpo narrativo 

comenzaría a fracturarse a partir de los aportes de algunos escritores volcados en la 

experimentación y acogidos a las vanguardias. Su giro lo materializan con una obra distinta 

Vicente Huidobro, Jaime Torres Bodet y Oliverio Girondo, autores de Cagliostro, Proserpina 

rescatada y En la masmédula, respectivamente. Su ruptura da entrada, entre otros, a técnicas 

narrativas y recursos formales como el monólogo interior y la renovación de lenguaje, pero lo 

más sobresaliente de esta literatura es el distanciamiento de la novela realista, singularmente 

en el tratamiento temático, referente espacial y experimentación con el lenguaje. En este tipo 

de literatura lo fantástico se vuelve fundamental. 

La consolidación de la nueva narrativa ocurre en la década de 1960, edad dorada de la 

nueva novela, el gran momento del boom, época en que se percibe un inesperado interés y 

demanda por la creación latinoamericana en Europa y Estados Unidos.  

Es en este contexto en el que Julio Cortázar entra a formar parte de este llamado Boom 

Latinoamericano y, gracias a su novela Rayuela, se destaca como uno de los autores 

fundamentales dentro de la literatura latinoamericana del siglo XX. Rayuela, novela a la que 

se le podría dar la denominación de obra cumbre de este autor, representa la ruptura total con 

lo que fue la literatura hasta ese momento, dando paso a un estilo estético en el que lo 

fundamental no es la forma, sino el fondo y contexto en el que se desarrollan los hechos dentro 

de la obra. El mundo interior de cada uno de los personajes es explotado al máximo por el 

autor y centra la novela en un universo íntimo en el cual es el personaje y no su entorno el que 

toma las riendas del hilo narrativo. 

Todos estos factores ubican a Julio Cortázar como uno de los iconos fundamentales de 

la literatura continental del siglo XX, debido a la importancia que tienen sus aportes formales 

y estéticos para este arte. 
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2.4. Planteamiento estético de Rayuela 

Al abrir Rayuela, un lector desprevenido se encuentra, antes que nada, con la sorpresa 

de un “tablero de dirección”. Este “tablero” es, precisamente, una de las peculiaridades que ha 

atraído más la atención y las críticas alrededor de esta novela. Esta excentricidad debe ser 

tomada, ante todo, como un rasgo de humor, una gigantesca broma. Desde luego lo es, pero 

eso no quita que, a la vez, contenga elementos de notable importancia. En Cortázar es habitual 

que lo más serio se presente bajo un ropaje humorístico. Mas aún, la forma irónica debería 

alertar al lector sobre la seriedad e importancia de un fragmento. 

Como cualquier novela, Rayuela contiene una cantidad de elementos: una historia, 

unos personajes, una estructura, un estilo, una visión del mundo. Además incluye también 

otros planos también muy evidentes: 

a- Una teoría de la literatura y en concreto de la novela contemporánea. 

b- La aplicación de eso a la práctica narrativa, es decir, una reflexión sobre cómo se 

va escribiendo Rayuela. 

Estas reflexiones suelen estar puestas en la boca de Oliveira o aparecen en los papeles 

del filósofo Morelli. En una oportunidad Cortázar escribió: “Digamos, para mejor definir esto 

que siento, que usted habla de Horacio, como Horacio habla de Morelli, y ambos de sus libros 

respectivos (puesto que Oliveira escribe conmigo Rayuela mientras piensa en la obra de 

Morelli de la que sólo conoce fragmentos)”.  

Conecta en esto Cortázar, como en tantas cosas, con corrientes renovadoras propias del 

siglo XX. Este es uno de los aspectos que más ha interesado a los estudiosos de la literatura. 

Es necesario recordar que Cortázar es todo lo contrario de un ingenuo y que este libro es como 

una máquina que debe funcionar bien, contiene todas las herramientas necesarias para 

desmontarla y comprobar cómo funciona sin necesidad de llamar al mecánico del taller de la 

esquina. 
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Una de las anotaciones de Morelli dice: “Inevitable que una parte de su obra fuese una 

reflexión sobre el problema de escribirla”. En este tablón se balancea Cortázar sin que la 

reflexión y la autocrítica sequen su espontaneidad creadora. 

Todo libro permite y postula una pluralidad de lecturas. Con Rayuela no sucede 

solamente esto, sino que además está proponiendo al lector desde la primera página más de 

una lectura.  

Morelli propone a sus amigos del Club de la Serpiente que ordenen sus papeles y los 

preparen para la edición. Horacio teme que, sin querer, el orden de las papeletas, cuadernillos 

y carpetas sea alterado. Morelli lo tranquiliza diciéndole que eso no tiene ninguna importancia. 

“Mi libro se puede leer como a uno le de la gana (...). Lo más que hago es ponerlo como a mi 

me gustaría releerlo. Y, en el peor de los casos, si se equivocan, a lo mejor queda perfecto.” 

Ese libro escrito en un “orden desordenado”, con estructura abierta, lectura creadora, margen 

de indeterminación obviamente es Rayuela. 

Ya en su primera novela, Los Premios, se burla Cortázar del lector pasivo, cómodo, 

apegado a la rutina, el que está interesado solamente por “qué va a pasar al final”, al que le 

gusta que lo lleven, agarrado de la mano y le den la novela ya digerida, como una papilla. 

Toda la renovación de la novela contemporánea ha ido unida a la búsqueda de ese lector 

activo, colaborador en la recreación que supone cualquier lectura. No sólo el “tablero de 

dirección”, toda la estructura de Rayuela está basada en la complicidad de ese lector activo. 

A Cortázar el único personaje que le interesa es el lector. En una nota, el autor formula 

su objetivo diciendo que éste debe “intentar un texto que no agarre al lector, pero que lo 

vuelva obligadamente cómplice al murmurarle, por debajo del desarrollo convencional, otros 

rumbos más esotéricos”. 

Esta apelación al lector nace de una determinada concepción de la obra literaria. El 

escritor no debe ofrecer una obra acabada y perfecta. Lo que debe dar son fragmentos, 

destellos, un comienzo de moldeado. A partir de esas pistas el lector activo irá creando el 

laberinto significativo, al recorrerlo. Los dos, autor y lector, se salvarán o se perderán juntos. 
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Habla Cortázar en ciertos momentos que la función primordial del escritor es la de 

destruir la literatura y que el lector activo debe ayudar al escritor en esta labor. Destruir la 

literatura, haciendo literatura, es una contradicción. Cortázar no prescinde de los fragmentos 

brillantemente escritos, pero sin concentrarse en ellos, tratando de romper la ilusión dramática 

justo en el momento en que el lector está más emocionado. ¿Para qué esta labor de tejer y 

destejer? Simplemente para romper moldes habituales, prescindir de fáciles efectismos y abrir 

la novela.  

Según el “tablero de dirección”, después del capítulo 56, “tres vistosas estrellitas 

equivalen a la palabra Fin”. Ahí concluye uno de los libros de Rayuela. “Por consiguiente, el 

lector prescindirá sin remordimientos de lo que sigue”. Los capítulos prescindibles, que son 

los que pertenecen a la tercera parte, además de completar la historia, añaden reflexiones, 

autocríticas y perspectivas insólitas. Cortázar hacía fichas cada vez que encontraba algo que le 

interesaba, las tenía allí consigo y luego formaba parte de los capítulos prescindibles. 

Uno de los principales elementos presentes en estos capítulos prescindibles, se refiere 

precisamente a las citas. La cita en Rayuela representa un elemento estético y estructural de 

vital importancia, ya que es allí donde se encuentra una buena parte de las reflexiones que 

Cortázar hace, bien sea desde el punto de vista artístico acerca de la literatura contemporánea 

o acerca de elementos que puedan dar algún interés agregado a la trama o bien como elemento 

de evasión, como pueden ser algunas citas de artículos de prensa, pensamientos de importantes 

escritores, filósofos o pensadores y, lo que el autor considera una de las maneras más 

interesantes de citar, que es cuando Cortázar se cita a si mismo, a través del escritor Morelli. 

En cuanto al primer tipo de citas, que son las que refieren a otros autores, por lo 

general tienen que ver con frases o textos completos que aparentemente no tienen nada que ver 

con la trama ni con la reflexión acerca de la literatura. Son aparentemente ubicadas en la 

novela, como se explicará más adelante, como un modo de evasión que tiene la misma obra 

para escapar de los momentos de mayor carga dramática. Un ejemplo de este tipo de citas se 

puede conseguir en el capítulo 150 en el que el escritor cita al diario The Sunday Times de 

Londres con el siguiente texto: “Del Hospital del Condado de York informan que la Duquesa 
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viuda de Grafton, que se rompió una pierna el domingo último, pasó ayer un día bastante 

bueno”. 

El segundo tipo de citas se refiere precisamente a las mejor elaboradas en la novela, ya 

que es donde Cortázar se cita a si mismo. Este tipo de citas tiene una gran importancia, no 

tanto sobre la trama, pero si sobre el aspecto reflexivo acerca de la estética de la literatura 

contemporánea. La característica que hace especial a estas citas es que éstas no son firmadas 

directamente por el escritor, sino que las presenta a través de notas y reflexiones de un 

personaje referencial en la obra. Este personaje es el escritor Morelli, conocido de Oliveira y a 

quien éste ayuda a organizar sus notas para que sean publicadas. Estas citas se llaman 

Morellianas. Un ejemplo de estas Morellianas se encuentra en el capítulo 115 y contiene en si 

misma una profunda reflexión literaria. Un extracto de esta cita se muestra a continuación: 

La música pierde melodía, la pintura pierde anécdota, la novela pierde 
descripción (...) La novela que nos interesa no es la que va colocando los 
personajes en la situación, sino la que instala la situación en los personajes 
para volverse personas. Hay como una extrapolación mediante la cual ellos 
saltan hacia nosotros, o nosotros hacia ellos. El K. de Kafka se llama como su 
lector, o al revés. 

 Algunos críticos han censurado esta tercera parte de Rayuela, considerándola una 

especie de “cajón de sastre” donde Cortázar mete esos textos que todo escritor guarda en su 

carpeta. Estudios profundos hechos a la obra, arrojan la conclusión de que estos capítulos son 

los menos prescindibles de toda Rayuela ya que permiten penetrar en el mundo de cada uno de 

los personajes y es posible hallar en ellos claves fundamentales para la comprensión del texto. 

2.5. Análisis estructural de Rayuela 

 Definir Rayuela en términos estructurales resulta complejo, pues los valores con que 

suele definirse una obra literaria no son constantes a lo largo de esta novela. En primer lugar, 

se conjugan varios tipos de discurso –narrativo, teórico, reflexivo, diálogo-, así como una gran 

multiplicidad de voces: Además de las citas, no existe un narrador único, se turnan un narrador 

en tercera persona y varios en primera persona. Del mismo modo, el punto de vista temporal 

del narrador es a veces retrospectivo, pero en otras ocasiones narra un presente. 
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 Por otro lado, el orden de los episodios no sigue siempre una sucesión cronológica: hay 

continuas alternancias de tiempo y espacio, sobre todo en el segundo libro. Todas estas 

variaciones pueden darse de un capítulo a otro, en algunos momentos, y dentro del mismo 

capítulo, en otros. Todo este caos se agrava con todos los elementos externos a la novela en sí, 

que forma un collage difícil de describir. 

 Como ya se ha dicho anteriormente, Cortázar propone la posibilidad de dos o más 

formas de leer Rayuela, esto se advierte en el “tablero de dirección” del primer capítulo. 

 Cortázar escribe como introducción en esta primera página lo siguiente: 

A su manera este libro es varios libros, pero sobre todo es dos libros. El 
primero se deja leer en la forma corriente, y termina en el capítulo 56, al pie 
del cual hay tres vistosas estrellitas que equivalen a la palabra Fin. Por 
consiguiente, el lector prescindirá sin remordimientos de lo que sigue. 
 
El segundo se deja leer empezando por el capítulo 73 y siguiendo luego en el 
orden que se indica al pie de cada capítulo. En caso de confusión u olvido, 
bastará consultar la lista siguiente: (...). 
 
 

 La diferencia entre estos dos libros o clases de lectura muestra sobre todo la distancia 

entre el conformarse con una historia vista sólo a nivel superficial y atreverse a descubrir la 

profundidad de la narración. El mostrar estas dos miradas es también mostrar los dos niveles 

posibles que tiene el lector de apreciar tanto la vida como el arte. 

 Por otro lado, es muy interesante la multiplicidad de lecturas que se ofrecen, pues a 

partir de las dos propuestas, cada lector puede y debe crear su propia lectura; abrir la infinidad 

de posibles lecturas es una forma de dejar la obra inconclusa, con la posibilidad de ser 

reelaborada continuamente. Es conveniente aclarar que la lectura lineal no lo es tanto, pues en 

todo caso existen la falta de unidad en cuanto a narradores y el desorden cronológico, 

obviamente en un grado mucho menor al del segundo.  

 La organización del segundo libro consiste en mantener los capítulos del primero en su 

orden intercalándole los capítulos prescindibles. Además de intentar profundizar, en los 

momentos críticos del relato, los más intensos y conmovedores, el autor remite a varios 

 

30 



capítulos de la tercera parte, como una evasión. Los más claros son: después de la muerte de 

Rocamadour el autor remite a 22 capítulos “Del otro lado”; luego de bajar a la morgue con 

Talita, envía a 6, y después del capítulo final del primer libro remite a 7. Esta reacción del 

libro mismo ante los hechos hace sentir al lector una actitud de fuga usual en Oliveira. 

Cortázar explica que en ocasiones esto lo hace para despertar al lector. Él asegura que hay 

ciertos capítulos que producen un efecto hipnotizante, entonces intercala algún aviso, un 

pequeño comentario teórico que no tiene nada que ver, simplemente para lavarle la cara al 

lector. Esa es la intención, decirle: “no te dejes llevar por las emociones”. 

 Es interesante también pensar en la estructura de los episodios finales de la novela, 

después de la gran crisis de Oliveira, en que se remite al lector a 7 capítulos en forma de 

diálogo, bastante confusos, con diferentes opciones sobre lo que pudo haber ocurrido con el 

protagonista. Las remisiones culminan: 58 – 131 – 58 – 131... para hacer la novela infinita, 

dejarla abierta para que el lector tenga que decidir dónde y cómo termina su libro. Así 

Cortázar, fiel a su estética, se priva de concluir su novela con la hermosa escena nocturna en 

que dejaba a su héroe suspendido al borde del vacío. No sólo se produce una distensión del 

clímax con la secuencia mencionada anteriormente. También se deja al lector con la duda del 

destino del héroe (¿suicidio, locura, precaria salvación momentánea por la comunión 

humana?) en un diseño tan impenetrable como la realidad que se percibe. 

 Esta estructura aparentemente caótica pretende romper con la novela continua, que se 

desarrolla como una película, la idea es más bien un conjunto de fotos que si bien narran una 

historia, no tienen un orden determinado, sino que pueden y deben ser ordenadas por el lector 

según su descubrimiento de los hilos que las unen o simplemente según su interpretación. 

Estas fotos pueden reducirse a aquéllas que le dan al lector un esquema de la historia (los 

primeros 56 capítulos) o pueden enriquecerse con lo que la rodea, con una reflexión sobre la 

historia y su forma de ser narrada, con los diferentes puntos de vista de un mismo hecho o con 

hechos que no hacen parte de la columna vertebral del relato. La lectura salteada embarca al 

lector en un manejo que rompe la costumbre lineal de pasividad, invitando con autoridad 

disimulada a un recorrido que el programa ha fijado. En este proceso activo, el lector puede 

sentirse a veces atrapado por el absurdo, por la incoherencia, pero poco a poco irá encontrando 

el sentido, que muchas veces puede ser un guiño del autor para romper la tensión. 

 

31 



 
 
 
 
 

CAPÍTULO III 

 
3.1. Paralelismo Estético Entre Julio Cortázar y Juan Carlos Núñez 

 
 
 Una de las ideas fundamentales que debe tomarse en cuenta a la hora de establecer 

paralelismos entre Julio Cortázar y Juan Carlos Núñez es que ambos han sido creadores de su 

tiempo. La primera pregunta que vendría a raíz de este comentario sería ¿a qué se refiere el 

autor con esta frase? Ambos maestros han vivido un momento histórico importante y 

fundamental, el cual ha sido reflejado de una manera íntegra en sus obras, bien sea literarias o 

musicales y también en sus ideas, planteadas a través de entrevistas o comentarios escritos que 

ellos mismos han hecho. Ninguno de los dos ha estado ajeno a la realidad socio histórica de su 

tiempo, a ambos les ha preocupado fundamentalmente lo que sucede en su mundo y lo han 

dejado plasmado en su obra.  

 Una diferencia clara en este sentido se encuentra presente en el hecho de que, si bien es 

cierto que ambos han vivido su momento histórico, lo han disfrutado o sufrido, dependiendo 

de lo que sucediera en su mundo, cada uno de ellos lo ha observado y estudiado desde 

perspectivas distintas. Juan Carlos Núñez, ha sido un compositor que, a pesar de que una 

buena parte de su carrera a nivel académico y profesional la hizo en el extranjero, siempre su 

idea fundamental ha sido desarrollarse y proyectarse en su país. Observa su mundo desde 

adentro y de este modo él considera que puede influir para que éste cambie o se adapte a las 

realidades internas que vive el venezolano. Julio Cortázar, por el contrario, fue una persona 

que desarrolló una gran parte de su carrera y su vida personal fuera de Argentina, en Francia, 

donde sin dejar de vivir como un francés más, siempre se dedicó a observar y analizar las 

realidades socio históricas, no sólo de Argentina, su país de origen, sino del resto de 

Latinoamérica y pensando de este modo escribió la totalidad de su obra, con la intención clara 

de influir y analizar en profundidad su entorno lejano. A pesar de adquirir la nacionalidad 
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francesa, Julio Cortázar jamás dejó de lado a Latinoamérica y toda la obra que escribió va 

dirigida a esa América Latina y en especial a Argentina, a la que nunca perdió de vista. 

 A través de esta breve reflexión, el autor intenta dejar claro que tanto Julio Cortázar 

como Juan Carlos Núñez han sido artistas de su tiempo, que siempre han intentado crear una 

relación simbiótica con su país de origen, en la que ellos reciben y perciben la realidad de su 

mundo, lo procesan y lo devuelven al mundo, para que éste se vea afectado de alguna manera. 

 A nivel estético, el punto en el que ambos artistas se relacionan de una manera más 

directa es precisamente el que se mencionó anteriormente, es decir, la necesidad de ubicarse 

en tiempo y espacio. Juan Carlos Núñez afirma que para él el arte es un hecho totalmente 

subversivo. Este término lo define como la manera de cambiar y desarrollar la forma cómo el 

ser humano piensa, siente  y vive su mundo interior y exterior. A través del estudio y análisis 

de varias obras de Julio Cortázar, el autor ha podido notar que éste, sin necesidad de usar el 

termino “subversivo” para definir su arte, también intenta buscar de alguna forma, que el ser 

humano interiorice las realidades de su entorno y las analice para, así, lograr un desarrollo y 

evolución de su manera de pensar y vivir en el mundo que le rodea. 

 Las obras de ambos artistas, que han logrado alcanzar un lugar de honor dentro de su 

línea de creación, han sido producto del contexto de la sociedad de su país. En pocas palabras, 

las obras que han marcado un sitio dentro de la creación de sus respectivos países (y de 

Latinoamérica en general) han sido creadas para y por un contexto socio cultural específico. 

 Queda claro que el principal concepto estético utilizado por ambos creadores es la 

necesidad de contextualizar la creación artística. Es bien cierto que se puede hacer arte al 

estilo europeo, pero para las realidades latinoamericanas, una obra escrita dentro de los 

cánones establecidos para otras sociedades no sería más que un conjunto artístico, tal vez 

interesante o brillante, pero que difícilmente llegará a calar de manera profunda en el 

inconsciente colectivo de la sociedad, es decir, será una obra que con dificultad llegará a 

trascender en la historia de su entorno. Aclarándolo de una manera más sencilla, y utilizando 

una frase del maestro Juan Carlos Núñez al referirse a las obras escritas para otras realidades 

sociales se podría escribir “...eso es bueno, pero la temperatura del Guaire sigue exactamente 

igual”. 
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3.2. Tango Cortázar y Rayuela, las obras cumbre: 

 El punto de definir una pieza de arte específica como la obra cumbre de un artista 

determinado resulta una labor ardua y muy delicada para cualquier estudioso del arte en 

general. Es necesario ubicarse en el contexto social, cultural e histórico en que esas obras 

fueron hechas. Además se necesita conocer y haber estudiado en detalle la totalidad de la  obra 

creativa del artista en cuestión, hacer estudios de estética comparada y llegar a la conclusión 

de que efectivamente esa pieza específica puede considerarse la obra cumbre de su compositor 

o escritor. 

 El autor no pretende en el presente estudio realizar una investigación musicológica ni 

de estética comparada de las artes que permita concluir de manera contundente que Tango 

Cortázar y Rayuela puedan ser las obras cumbre de Juan Carlos Núñez y Julio Cortázar 

respectivamente, pero sí agregar ciertos puntos de vista que puedan servir como punto de 

partida para futuros estudios o investigaciones que sí tengan como objetivo principal definir 

este punto. 

 Esta disertación podría comenzar por conocer un poco la literatura de Julio Cortázar, 

cuya obra ha sido más estudiada en profundidad y los especialistas han podido definir la 

evolución de su estilo literario desde sus primeras publicaciones hasta alcanzar su punto 

máximo de creación. En este sentido, es bueno aclarar que la obra cumbre de Cortázar ya ha 

sido bien definida por los estudiosos de la literatura latinoamericana y luego de analizar la 

forma cómo éste llegó a ese punto culminante en su creación artística, se realizarán las 

comparaciones pertinentes con la obra de Juan Carlos Núñez para definir si Tango Cortázar 

podría ser esa obra cumbre de la creación musical de su compositor.  

 Rayuela vio la luz en el año 1963. Veinticinco años después de la publicación de su 

primera obra. Un libro de poemas llamado Presencia (1938) y catorce años después de haber 

culminado su primera obra narrativa. Una novela titulada Divertimento (terminada en 1949 y 

publicada en 1986). A partir de ese momento Julio Cortázar comenzó un camino hacia su 

evolución artística  y poco a poco fue creando un lenguaje propio y una manera de escribir que 

le permitirían identificarse con los escritores del llamado boom latinoamericano y destacarse 

entre ellos. 
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 A pesar de ser su primera novela, no se podría decir que Divertimento es una obra de 

juventud. Cortázar tenía 35 años cuando terminó de escribirla y, además, había escrito varias 

obras cortas, cuentos y poemas que fueron formando poco a poco su lenguaje. Divertimento, 

según varios estudiosos de la obra de Cortázar, es el boceto de Rayuela. ¿A que se refieren los 

especialistas con esta afirmación? Divertimento ya adelanta varias de las situaciones que 

caracterizan a Rayuela. Por ejemplo, la obra transcurre entre un grupo de amigos que se 

reúnen con frecuencia para darle forma a acaloradas polémicas acerca de poesía, artes 

plásticas, música, política y sociedad (¿el club de la serpiente?). Además presenta interesantes 

reflexiones acerca de temas esotéricos y, a través de un lenguaje aparentemente humorístico 

hace profundas críticas a las realidades de su mundo. Todos estos puntos son desarrollados al 

máximo posteriormente por el escritor en Rayuela. 

 Después de esta primera novela Cortázar continuó escribiendo cuentos, novelas y 

poemas dramáticos que lo ayudaron a continuar evolucionando en su forma y estilo 

particulares. Se destaca entre ellos El Perseguidor. Cuento que narra la vida de Charlie Parker 

desde el punto de vista de su biógrafo personal y que, según palabras del mismo Cortázar es 

considerada una pequeña Rayuela. En 1963 llega Rayuela. La obra que sintetiza todos esos 

elementos que habían estado presentes en sus obras anteriores. Rayuela representa la ruptura 

definitiva de Cortázar con la narrativa tradicional y lo ubica de manera definitiva como uno de 

los escritores más importantes del llamado boom latinoamericano. Se podría decir entonces, 

que la literatura de Cortázar se puede dividir en antes y después de Rayuela. Por todas las 

razones mencionadas anteriormente se puede ratificar de manera concluyente que Rayuela es 

la obra cumbre de Julio Cortázar. 

 En el caso de la obra de Juan Carlos Núñez es muy difícil llegar a una conclusión 

rápida con respecto a cuál ha sido su obra cumbre. Como se dijo anteriormente ésta sería la 

labor de un musicólogo especializado en estética comparada de las artes. Además no es el 

objetivo del presente estudio llegar a ese tipo de conclusiones, pero sí dar algunas ideas al 

respecto. 

 El Maestro Juan Carlos Núñez fue alumno del maestro Vicente Emilio Sojo y gran 

parte de los primeros lineamientos que recibió en el área de la composición tuvieron una 
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influencia directa de los coletazos del nacionalismo musical venezolano. Núñez, desde muy 

joven, se caracterizó por presentar en sus obras un idioma y una estética que intentaba salirse 

de los parámetros existentes para el momento. Según palabras del compositor, fue el maestro 

Estévez quien despertó en él esa idea de comenzar a romper con los paradigmas que existían. 

 Es a partir de ese momento cuando Juan Carlos Núñez comienza su búsqueda de un 

nuevo lenguaje que lo caracterice, no sólo a él, sino a las realidades en las que se encontraba el 

país para entonces. Nacen obras como la Toccata Nº 1 (1971), que mereció el Premio Nacional 

de Música al siguiente año de su estreno y además comienza a decir mucho de lo que sería el 

estilo del maestro ya que, de manera deliberada, él decide separarse del nacionalismo y 

escribir la música que refleje sus necesidades. Una de las características especiales de esta 

obra y las siguientes es precisamente que, a pesar de quererse apartar de los cánones 

establecidos para la composición venezolana del momento, tampoco se dedicó a escribir 

música vanguardista experimental a ultranza, ya que su interés no era precisamente ser 

original, sino ser él. 

 En esta línea se enmarcan las obras que siguieron en su literatura musical y poco a 

poco fue afianzando y evolucionando en su idioma y manera de escribir, hasta el momento en 

que compone Tango Cortázar. Una obra que definitivamente rompe con todos los esquemas 

formales y decide, de manera radical, que la forma la define la obra y no los patrones estéticos 

y que la estética está definida por las realidades del compositor y su entorno y no por los 

lineamientos que dicten las grandes escuelas de composición.  

 Tango Cortázar, por lo tanto, representa una obra muy importante dentro del extenso 

catálogo del compositor, porque muestra de manera clara y precisa las ideas estéticas y 

formales que durante años fue madurando Juan Carlos Núñez en su mente. En definitiva, tal 

vez sea apresurado definir Tango Cortázar como la obra cumbre de su creador, pero sí se 

podría enmarcar entre las obras más importantes que definió el lenguaje y pensamiento del 

maestro. 

  

 

 

36 



3.3. Relaciones formales y estructurales entre Tango Cortázar y Rayuela: 

 Durante el desarrollo del presente estudio se ha podido observar que Juan Carlos 

Núñez y Julio Cortázar han sido creadores cuyos planteamientos e ideas estéticas en algunos 

momentos de su vida se cruzaron. Además ambos han sido artistas que en su momento 

rompieron con los esquemas formales y estéticos que imperaban en su época. Ambos han sido 

innovadores en su obra y esta innovación fue producto de una evolución permanente que 

presentaron en el desarrollo de su creación artística. 

 A través del presente estudio, el autor centró la mayor parte de su atención en dos de 

las obras más importantes de cada uno de estos creadores y de este modo intentó lograr una 

comparación de orden estético y formal entre ambas, que pudiera mostrar una relación que 

vaya a la esencia misma de la obra.  

 Es importante aclarar que el objetivo de esta comparación no fue intentar descubrir 

dentro de Tango Cortázar un poema sinfónico que narre de alguna manera la historia de 

Rayuela o cualquier obra del escritor argentino, sino más bien definir la obra como una 

aproximación musical a la literatura latinoamericana del siglo XX, que vaya más allá de la 

música programática. 

 Una de las principales ideas comunes entre ambas obras es que las dos se sostienen sin 

una estructura formal conocida. Tango Cortázar por un lado no muestra relaciones desde el 

punto de vista formal con ninguna estructura tradicional. La estructura de esta obra es única y 

representa simplemente, como diría Juan Carlos Núñez, la de Tango Cortázar. Por su parte 

Rayuela sorprende al lector desde la primera página al mostrar su famoso “tablero de 

dirección”, que no es más que una idea de cómo el material literario fue ordenado (o 

desordenado) para así crear en la persona que lee la obra una idea de que está leyendo algo con 

una estructura totalmente caótica, pero que en realidad ha sido muy bien pensada por el 

escritor. Los tipos de discurso utilizados en Rayuela (narrativo, teórico, reflexivo, diálogo) 

también dan una idea de heterogeneidad en el sentido de la estructura total de la obra, lo cual a 

su vez da la impresión de que ésta se sostiene sin una estructura conocida. 
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 Otra característica importante presente en ambas obras  es el uso recurrente de las citas. 

En el caso de la obra de Juan Carlos Núñez, se pueden escuchar citas del segundo movimiento 

de la 5ª Sinfonía de Beethoven, el Himno a la Juventud de Shostakovich, y de múltiples piezas 

populares como Taboga o tangos de Carlos Gardel como “La Cumparsita” o “Sus ojos se 

cerraron”. En la obra de Cortázar las citas también son un elemento estructural importante, ya 

que, Rayuela, además de narrar una historia, hace comentarios, críticas y análisis profundos 

acerca del arte, la música, la literatura o la sociedad y a veces Cortázar introduce citas de otros 

autores, filósofos o de si mismo en la persona de Morelli. 

 Uno de los elementos principales que se encuentra presente en ambas obras es que las 

dos están escritas sobre la base de niveles de ruptura. En el caso de Tango Cortázar se puede 

observar que cuando una idea musical comienza a desarrollarse es rota abruptamente y de 

manera inmediata reemplazada por otro mundo musical completamente ajeno al que se acaba 

de dejar. Por su parte Rayuela también muestra ideas similares en cuanto a los niveles de 

ruptura, sobre todo al leer el segundo libro, en el cual, a los episodios del primer libro, 

ordenados de forma lineal, se le intercalan varios de los capítulos prescindibles. El efecto que 

intenta conseguir Cortázar, es que en ciertos casos, algunas ideas no sean concluidas sin antes 

ser interrumpidas de forma repentina por algún comentario o cita, o, en otras situaciones, 

producir un efecto de evasión de la realidad después de ciertos capítulos que poseen una carga 

dramática o emotiva demasiado fuerte. 

 Otra de las ideas que se puede extraer de ambas obras para ser comparadas es el hecho 

de que las dos se encuentran en un umbral en el cual el humor, el sarcasmo y el drama más 

profundo se confunden de manera tal que logran un efecto dramático y emotivo totalmente 

devastador. Parafraseando las palabras de Juan Carlos Núñez, Tango Cortázar es una obra que 

se encuentra entre las lágrimas de cocodrilo y la punción interior de la verdad. Al hablar de las 

“lágrimas de cocodrilo” el compositor se refiere a la multiplicidad de citas que se encuentra en 

el transcurso de la obra. Estas citas son tratadas de distintas maneras por Núñez y ubicadas 

dentro de la estructura formal de manera que el resultado final esté repleto de emociones y 

sentimientos que convierten a Tango Cortázar en un reflejo del mundo interior del artista y 

definitivamente de la audiencia. Al leer Rayuela, se puede observar que la ironía y el sarcasmo 

dan un toque definitivamente humorístico, si se leen esos fragmentos de manera separada, 
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pero al incluirlos dentro de la estructura general de la obra y darles el verdadero sentido que 

deseaba Cortázar, el lector puede hacer profundos análisis, críticas o conmoverse con la 

realidad de los protagonistas, que en muchos casos es muy similar a la realidad de cualquiera 

de las personas que tiene el libro entre sus manos. 

 Después de haber analizado estructuralmente Tango Cortázar y Rayuela, el autor ha 

podido determinar que ambas obras poseen varios puntos importantes en los cuales coinciden. 

Tomando en cuenta que las dos son obras destacadas dentro del catálogo de sus respectivos 

creadores y que además han sido el resultado de todo un proceso evolutivo de las ideas 

estéticas y de las estructuración formal de ambos artistas, se puede concluir que, bien sea de 

manera consciente o intuitiva, las dos obras tienen una estrecha relación desde el punto de 

vista estructural, producto de las convicciones estéticas de sus creadores.  
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CONCLUSIÓN 

 

 Tanto en Latinoamérica como en el resto del mundo, el siglo XX estuvo marcado por 

la pluralidad de tendencias artísticas. Fueron innumerables las corrientes de pensamiento que 

dominaron el mundo intelectual y artístico desde comienzos del siglo XX y éstas definieron 

patrones, estilos y concepciones estéticas que enriquecieron el acervo cultural e intelectual de 

cada región. 

 Muchas de las tendencias artísticas que ya existían evolucionaron y se enriquecieron y 

muchas otras nacieron en este período. Fueron creadas nuevas escuelas que reunían grupos de 

artistas con ideas similares y definieron las corrientes de pensamiento que dominaron o 

revolucionaron los conceptos estéticos que se heredaron del siglo XIX. 

 Parte importante de estas nuevas tendencias que dominaron el mundo intelectual del 

siglo XX son los creadores Juan Carlos Núñez y Julio Cortázar. A través de esta investigación 

se analizaron obras importantes dentro del catálogo de ambos artistas con la intención de 

conseguir paralelismos desde el punto de vista estético y formal entre ellas. Las obras 

seleccionadas por el autor fueron Tango Cortázar de Juan Carlos Núñez y Rayuela de Julio 

Cortázar. 

 Juan Carlos Núñez, compositor venezolano de amplia trayectoria y persona muy 

conocedora de la obra de Julio Cortázar, escribió en el año 1984, el mismo año de la muerte 

del escritor, una obra elegíaca dedicada a él. Esta obra, titulada Tango Cortázar afianzó todo 

un proceso evolutivo que se venía gestando en su creación y que dio como resultado un 

lenguaje propio, pero no por eso ajeno a las realidades del público latinoamericano. 

 Julio Cortázar, por su parte, fue un escritor argentino, el cual, a pesar de haber pasado 

una gran parte de su vida fuera de su país, dedicó su obra por entero a profundizar en las 

realidades latinoamericanas y en especial las argentinas, además de desarrollar un estilo 
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literario original y característico que lo ayudó a posicionarse en el mundo entero. La obra que 

logró romper con esos esquemas estilísticos predominantes fue su novela Rayuela, la cual 

presenta características estructurales y de lenguaje muy originales que la ubican entre las obras 

literarias más vanguardistas de la literatura latinoamericana. 

 Desde el punto de vista estético, la investigación realizada arrojó una conclusión muy 

importante y es que ambos artistas vivieron, cada uno desde su perspectiva particular, la 

realidad socio histórica de su país, y ambos, a través de su obra intentan buscar, de alguna 

forma, que el ser humano interiorice las realidades de su entorno y las analice, para así lograr 

un desarrollo y evolución de su manera de pensar y vivir en el mundo que lo rodea. En otras 

palabras, ambos creadores han sido personajes que han vivido su momento histórico. A través 

de sus obras crearon una relación simbiótica con su país de origen en la que ellos percibían la 

realidad de su mundo, la procesaban y la devolvían al mundo, para que éste se viera afectado 

de alguna manera. 

 Desde el punto de vista estructural se encuentran varios puntos coincidentes entre 

ambas obras. Tanto Rayuela como Tango Cortázar se sostienen sin ninguna estructura formal 

conocida. Sus respectivos creadores no se rigieron por ninguna estructura existente hasta el 

momento, ya que ambos han sido de la convicción de que el artista no se debe encasillar en 

estructuras ya predeterminadas, más bien, la obra es la que dicta las pautas de cómo debe ser 

estructurada. A través del análisis de Rayuela y Tango Cortázar el autor observó que las dos 

tienen una estructura basada en niveles de ruptura, es decir, las ideas, bien sea musicales o 

literarias, son interrumpidas constante y abruptamente sin permitir que éstas se desarrollen.  

 Otra característica importante en la que coinciden ambas obras es en el hecho de que 

las citas forman parte fundamental dentro de la estructura de las mismas. En este sentido 

ambos artistas, tanto desde el punto de vista literario como musical, agregan citas de otros 

creadores o de otras obras escritas o compuestas por ellos mismos para crear un ambiente 

lúdico en el que éstos hacen que sus obras se encuentren en un umbral entre el humor y la 

punción interior de la verdad. En otras palabras, estas obras conjugan de una manera magistral 

el humor, el sarcasmo y el drama para lograr en el lector o el oyente un enorme efecto 

dramático y emotivo.  
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 A manera de reflexión final el autor considera necesario destacar que la investigación 

realizada alrededor de estas obras (Tango Cortázar y Rayuela), además del estudio contextual 

que se realizó, tanto desde el punto de vista histórico, como social y las ideas estéticas que han 

manejado tanto Julio Cortázar como Juan Carlos Núñez, cuyo resultado se puede observar 

claramente en su producción artística, así como el análisis estructural de Tango Cortázar, ha 

permitido al investigador, no sólo tener una idea más clara del mundo que rodea a los artistas 

estudiados, sino también lograr una aproximación más precisa a la interpretación de esta 

compleja obra al poder profundizar en los detalles que la rodean como ente artístico 

individual. 

 Este estudio se sumerge en las profundidades del pensamiento estético de un artista y 

de su obra, la cual es reflejo fiel de la complejidad de su mundo interior. Esta enorme 

complejidad a veces hace que el mensaje que el compositor desea hacer llegar al interprete y 

por ende al público, no se transmita de manera completa o correcta. El autor de la presente 

investigación intentó llegar a la médula de ese mensaje a través del conocimiento de las 

realidades, necesidades y expectativas que Juan Carlos Núñez vivió en el momento en que 

escribió Tango Cortázar y de este modo pudo alcanzar un nivel de comprensión de éste que lo 

ha llevado a interpretar el pensamiento estético del artista y así transmitir esa inmensa 

complejidad interior del maestro y poder lograr un mayor acercamiento a la realidad 

interpretativa de la obra. 
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ANEXO A 

GRABACIÓN DE TANGO CORTÁZAR.  

 

 

 Formato: CD 

 Agrupación: Orquesta Sinfónica de Aragua. 

 Director: Lic. Enyú Peña Oramas 

 Fecha de la Grabación: 25 de Junio de 2004 

 Lugar: Teatro de la Ópera de Maracay 

 Grabación original en video realizada en concierto por: Dr. Juan Carlos Tuesta. 

 Masterización, digitalización y copia en CD: Prof. Waldemar d’ Lima 
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ANEXO B 
 
 

PARTITURA ORIGINAL DE TANGO CORTÁZAR DE JUAN CARLOS 
NÚÑEZ,  

OBRA ANALIZADA EN LA PRESENTE INVESTIGACIÓN. 
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